7 
Facilitar el encuentro de los distintos grupos y realidades de la Iglesia dioce​sana mediante el testimonio recíproco de las experiencias de fe y caridad que se están viviendo.

8 
Potenciar la conciencia de que las diferentes experiencias e iniciativas apostólicas son parte de la única comunión eclesial, evitando contraposiciones que lleven a una falta de estima por la Iglesia.

9 
Buscar gestos que favorezcan el conocimiento de la Iglesia universal y hagan visible la pertenencia a ella en los propios ámbitos de vida comunitaria.

10 
Valorar las formas de religiosidad popular como testimonios de la pertenencia a una tradición eclesial viva, cuidando su fidelidad al Evangelio.

11
Mantener en la memoria y dar a conocer el ejemplo y belleza de los testigos del Evangelio mostrando su atractivo y capacidad humanizadora y santificadora.

12 
Promover el reconocimiento y aprecio de las aportaciones de los testigos del Evangelio al servicio de la Iglesia y desde ésta a la humanidad (en el campo de la misión, el apostolado, la familia, la educación, la atención a los pobres y enfermos, el progreso de la civilización y las expresiones culturales).

c. Vivir en la Iglesia la presencia de Dios
13 
Reconocer y vivir la presencia de Cristo en la Iglesia, que nos invita a ver su rostro en todos los hombres, sobre todo en los más pobres, los pecadores y necesitados, y lo hace posible, aceptando las interpelaciones y llamadas a la conversión que nos llegan en la escucha de Cristo en la vida concreta.

14
Las parroquias y comunidades están llamadas a profundizar en la comprensión de nuestra sociedad, conociendo lo mejor posible las raíces de su tradición humana y cristiana. Se cuidará el conocimiento crítico de las corrientes culturales que viven nuestros contemporáneos, con especial atención a sus preguntas y dificultades sobre la religión y la fe.

15
Hacer un llamamiento general a los intelectuales e instituciones académicas cristianas para que ayuden a discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, las “semillas de la Verdad” presentes en la cultura contemporánea, de modo que resulte más fácil anunciar y acoger el Evangelio sin traicionar su verdad esencial.

16
Impulsar la creación de foros de diálogo cultural en todos los ni​veles diocesanos y en particular en las instituciones académicas, capaces de ofrecer una valoración de la actualidad desde una perspectiva cristiana.

17
Propiciar que los intelectuales católicos junto con los teólogos, y en estrecha colaboración con el Magisterio de la Iglesia, trabajen de forma coordinada para recrear la opinión pública en torno a la paz y la vida, manteniendo abierto el diálogo en la sociedad plural.  También deben desenmascarar las corrientes ideológicas, económicas y políticas que pueden manipular o deformar la verdad del hombre.
d. Cuidar la celebración de los sacramentos

18
Procurar la comprensión de la liturgia como cumbre y fuente de donde mana la acción de la Iglesia y toda la vida cristiana.

19
Cuidar la preparación y celebración de los sacramentos, de manera que se dé gloria a Dios, sirvan para la santificación de los hombres, expresen el gozo de la fe, edifiquen la comunidad eclesial y la impulsen continuamente a la misión.

20
Asegurar que todos los sacramentos se celebren dentro del marco de los libros litúrgicos: Misal, Leccionarios y Rituales, contribuyendo de este modo a construir y visibilizar la comunión y la unidad de la Iglesia. Sin olvidar, por otra parte, la necesaria adaptación que los mismos rituales contemplan, para que la celebración de los sacramentos sea mejor vivida  por cuantos están llamados a participar en ellos, sobre todo, los más sencillos y alejados de la fe.

21
Favorecer que en las celebraciones sacramentales se viva la necesaria relación de la acción litúrgica con la vida de la Iglesia: el crecimiento de la fe y de la santidad, la misión evangelizadora y las exigencias del testimonio de la caridad.
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